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DmECCION y ADMINISTRACIÓN PRECIOS DE Stl'SC:aIPCION 
Borno de los Bizcochos, 19.-Teléfono 133. 

,La correspondencia raferante<á suscripciones 
anuncios, etc., debe dirigirse al Administrador. L~ 
l'~litic~. literaria ó de,redacción, se envia.Iá al Di­
rector de este semana.rio. 

En Toledo, un trimestre.. 1'25 pesetas. 
Fueradeila capital, id. ~. 1'60 » 
Número corriente ....... 0'10 » 

Los'o'l'iginalss.qne se-remitan estarán firmados y 
no S9 devuelven. publiqutlnse ó no, y siempre bajo 

Jdem atrasado ..•....••. 0'26» I 
Anuncios y comunicndos á precios conven-

'la.~~~~Onllaibilidad<~e <s~s<~~tore~:<u .. u cionales.-Pago adelantado. I 
~., ....... ,., ................. _ ............................ , .... ., ....... , .......•... ,., ... . 

LA 'REVOLUCION DE SETIEMBRE 

LA IGLORIOSA 
Así se titul6 la re:voluci6n de Setiembre, porque en 

Espana con grandísimo retraso :vindicaba los derechos 
del hombre preconizado por Rousseaut y la Re:voluci6n 
francesa, la nuestra de 29 de Setiembre de 1868. 

L.os ;aisturbios ''€lue origina'ron las ,postrimerías del 
reinado de lJs~bt'!lII; el fa:vor; el nepotismo 'ypolaquis~ 
mo; la detentaci6n de toda clase de libertades, por ca­
marillas, sin justificaci6n moral ni legal; la opresión del 
pueblo )' la dificultad absoluta de :vi:vir cualquier otro 
estado que no fuera la aristocracia con'sus intrigas y 
vanalidades, lle:v6 al pueblo español al natural estado de 
~ansancio'y abatimiento yl6gicamente á lareacci6n 
explosiva de una Re:volución justificada y nacional. 

Los tiempos del reinado de Isabel II fueron turbulen­
tos y perturbadores de la paz pública. En ellos se acos6, 
se pE;rsigu'i6 yse mató, asesinando también á niños in­
defensos eriLoja y otras poblaciones de Andalucfa~ don­
de e'l general Nar:váez, de ingrata recC\rdaci6n, ejerci6 
'sus aficiones cinegéticas, para cazar muchachos á quie­
nes 'se lanzaba una naranja y ser:vían de blanco para el 
asesinato á traición. 

Dnánime fuélaprotesta de España á tales desrnanes, 
yera16gica la sublevaci6n del 29 de Setiembre, en que 
colaboraron tan eminentesholllbres como Castelar, Pi y 
Margall, Salmer6n, Prim, Serrano, Topete y otros 
muchos. 

¿Hantlecaído los caracteres? ¿Estamos obligados á un 
régimendeptim;ente 'de la libertad? ¿Puede tolerarse que 
el esfuerzoCle tantos grandes hombres, caiga en el :vado 
ysepierda sin pro:vecho por la nación? 

Equi:valdda esto á renunciará la libertades que 
nuestros abuelos y padres conquistaron con riesgo de 
sus vidas, para ejercer legítimos derechos. 

No.serábuen liberal quien no 'Commemore la fecha 
del 29 de 'Setiembre; e1ipartido republicano de Toledo 
'tuVo en lal 'fecha reuni6n en su Casino, Rorno de' los 
Bjz~ochoii\,.,I9,;para re:vel'ent:Íar .el día en que.en España, 
se afirmaron por primera vez los derechos del hombre. 

Mal español debelJamarse al que no procure que en 
los oídCDS del pueblo dejen de sonar, para su instrucci6n, 
los r.ecuerdos de las obscuridades anteriores á la Re:vo­
luci6n de Setiembre. 

CONTRA-RÉPLICA 
Ya es sabido ·de nuestros lectores el litigio existente 

entre el Sr. San Rom1m y LA IDEA, á que aquél pedía 
una rectificaci6n. 

Conocido es también lo que contestamos á su artícu­
lo inserto en 'La Balldera ProjeSio11al, y aunque estas 
pequeñas contiendas interesan poco al público, nohe­
mas de terminar 'la actual sin que en su :verdadero lu­
gar queden las cosas, y á ello nos obliga el artículo Ré­
plica del Sr. San Román, inserto 'en el citadoperi6dico. 

Para contestar es preciso :vol:ver sobre las razones 

ya alegadas por nosotros, condoliéndonos de molestar 
al público y dar: monotonía á esta publicaci6n. 

En efecto, está dicho y reconocido por hosotros que 
el Sr. San Román'escribió al director de LA IDEA pi­
diendo rectificaci6n al artículo fecha 13 de Agosto, en 
que se hablaba del directs:>r de un Establecimiento de 
enseñanza que no había dado todas las facilidades neceo 
sarias al buen desarrollo de operaciones indispensables 

. y conducentes á que la primera Colonia Escolar de 
costa, organizada en esta ciudad, tuviese la finalidad 
apetecida. 

No sabemos de d6nde deduCiría el Sr. San Román 
que á él dirigíamos nuestras censuras; pero es lo cierto, 
que con perfecta falta de .16gica, sin preguntar como 
era racional, si á él iban encaminadas las obser:vaciones 
de LA IDEA, con una :vivacidad que le reconocemos, nos 
endilga una carta ya itranscrita,en que más aparece el 
cartel ede exhibici6n, que.el deseo serena y tranquila­
mente 'concebido de justificar sus actos. 

Si hubieran ocurrido así las cosas y ordenadamente 
hechas las preguntas, en caso de justicia, no habría 'fa]· 

tado la rectificaci6n, pues LA IDEA no difama; pero no 
ha sucedido así, y este peri6dico no se presta a que, con 
pretendidas rectificaciones, hallen hueco en su columnas 
carteles cuidadosamente estudiados para presentar al 
público opiniones particularísimas en pro ó en contra de 
determinada parte de la prensa. 

Ninguna ley humana que se proponga un fin moral 
puede obligar al supuesto ofensor á otra cosa que eha 
deshacer la especie :vertida; pero no á ofrecer motivos 
de notoriedad, y buena prueba de ello es que la misma 
ley de imprenta reduce estos asuntos á espacios y cen­
tímetros, haciéndolos exentos de la exigencia indi­
vidual. 

Queda en pie que el Sr. San Román, sin enterarse si­
quiera de que á él nos referimos, pidi6 una rectificación 
extemporánea. 

Igualmente es afirmati:vo que en su carta mezcl6 el 
Sr. San Román la in:vocaci6n que nada nue:vo aducía al 
asunto, de que el director de LA IDEA podía ser testigo 
de mayor excepci6n, en cuanto á c6mo educa á los 
alumnos, porque uno de ellos es su hijo, y esto estaba 
fuera de sitio y no hay para qué invocarlo si cumple con 
su deber. 

También en la transcripci6n que hace de una carta 
es incompleta, pues hace la amputaci6n del resto, de 
que podían deducirlos lectorésel verdadero espíritu 
del contesto. 

Se neg6 LA IDEA, y encuentra justificada su actitud, 
á publicar una carta que en sus últimas partes era difa­
matoria para la Prensa a:vanzada, y como racionalmen­
te le faltaba sitio y momento, no pudo'publicar lo que 
en otro peri6dico tendría mejori'sitio. 

Conste, pues, que este peri6dico nunca se riiegaá pe­
ticiones justas; que todas las obser:vaciones pertinentes 
tienen en él cabida; que el Sr. San Roman, cuando pe­
día rectificaci6n, hizo un alarde insúltante á la Prensa 
a vanzada, y por último, que éste en su réplica transcri­
be incompletamente la carta del Sr. G6mez de Nicolás, 
con lo que 'resulta un regular cirujano, impidiendo que 
el público forme exacto concepto. 
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Nos comunica con su alto desprecio, y poco nos im­
porta, pues á nfás altura llega el nuestro, sabiendo que 
en el .olimpo, Júpiter tonante,. manejaba los rayos. más 
deficientemente que cualquier técnico electricista, y 
sabemos nosotros c6mo descomponer la corruntecon 
frecuencia interrumpida del Sr. San Román. 

Basta y sobra, sal:vo nuevas provocac;iones. 

Tiro ráp~·do. 
-----------<-------------------------

.conforme -se anunció" las Cortes reanudarDD .. sus 
tareas el día 3. 

Ablltenidas las oposiciones, Presidencia 'yM:1!S8'S, 
fueron reelegidas con pequeMs variantes. 

Música de La bruja. 
Todo está igua.l, 

Parece que flilé ayor 
El día )~n que pattf. 

Como prólogo obligado á Is apertura de la.s Cima­
rllS, hubo reunión de m~yorías y los ,discursos de,rG­
brica. 

H~8bló el Sr. Maura y habló mucho y bien; 1>01'.0 la 
verdad uo respland(>ció. 

Los jefes del Gobierno, en esta desdjchadaE~pa118, 
se equivocau siempre que hablan. 

Allá va una prueba. 
y dijo D. Antonio: «que la libertad se ha vuslto .CJ)n­

servadora, y que gracias á él, la patria está '!la á pUtlto 
de reconstitnirse». 

¡Cabalterosl ¿N o se llama. esto falsear la verdad? 

El Sr. Romero Robledo eusu discurso de uperturq, 
se declaró individualista y arremetió, indirectamente, 
contra las teorías del Sr. Dato; lo mayoría aplnudio 
con calor. 

Habló lIuteayer el Sr. Dato defecdiéndose y la ma­
yoría aplaudió .también con entusiasmo. 

¿Sabrá la mayoría lo que S6 hace? 

No 'seilor, no lo sa@e;ftsí lo comprobó el mismísimo 
Sr. Mauro, cuando al dirigirse a 0110 (á. la mayoría ¿eb?) 
le dijo que hahlasabido ap.oyarcontGoos sus fuerzas 
Ii tres jefes de Hobieroo' con tres distintos programas. 

¿No es verdad que daeslo gODas de llorar? 

Háblase,rleq:uepal'ece que el Sr. Silvela, arrepen­
t-ido, desea volverá las luchas de la política. 

Puespooho,al agua; ¿A quéandarse can rodeaJi!, si 
cODsegurillad puede contar con la mayoría? 

El PresidoBte rlel Consejo está muyoc.upado,haciendn 
visitas á los jefes de lilS oposicioú.es. 

¿Qué querrá y qué le ocurrirá á D. Antonio? 
¡Ca.taclismo seguro ·se .avecina! 

Los proyectos del Sr. Villaverde hall v.liIelto á. ser 
deshauciados por (;;1 Sr. MAuro. 

Pero D. Railllundosin conmoverse J tilO ..... so~so. 

Siempre el mismo. 


